
La cadena productiva 

cebada-malta-cerveza 

en México y la Ronda de Doha 

E 1 inicio de operaciones de la Organización Mundial 
del Comercio (OMC), en 1995, heredó los acue rdos 

en mate ri a agrícola de la Ronda de Uruguay del Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT). 

La simulación del cumplimiento de ta les acuerdos por 

los países desarrollados motivó el reclamo de los países 
e n desa rrollo y el fracaso de los primeros intentos de la 
OMC por acordar una nueva ronda de negociaciones. En 

la reuni ón mini ste rial en Doha , Qatar, se pudo hacer 
a un lado las dife rencias entre países desarrollados y 
e n desarrollo para inicia r esta nueva ronda , lla mada 

Ronda del Desa rrollo. Así, en la etapa pre parator ia de 
la Conferencia Ministerial de la OMC e n Cancún, en 
septiembre de 2003, ante la ev idente debilidad de los 

países e n desarrollo para negoc iar con las pote ncias 
ag ríco las mundi a les, se inici a ro n los contactos para 
formar un frente común. Con el liderazgo de Brasil y 

la India , además del apoyo cauteloso de China que ape­
nas dos a úos atrás había logrado su ing reso a la OMC, 

se consiguieron adhesiones h asta reunir a 20 países. 
Así, se integró el ll a mado Grupo de los 20 (G20) para 
tener mayor capacidad de in terlocución con los países 

desa rro llados. 
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EL CONFLICTO NORTE-SUR 

Como parte del programa de la Ronda de Doha, en sep­
ti e mbre de 2003 se ll evó a cabo la cuarta Conferencia 

Ministeri a l en Ca ncún, Méx ico. En esta reunión aún no 

se había avanzado nada en co ncre ta r las expectat ivas 

que los países del norte había n crea do e n los de l sur, 
y que había n pe rmitido ini cia r la Ronda . El enfre nta­

mi ento e nt re los pa íses del sur enca bezados por el G20 
y los del norte lide rados por Estados Unidos y la Uni ón 

Europea fu e inev itable. Mientras los pa íses del norte no 
ace ptaron ningun a de las peticiones de los del sur e n 

materia de trato especial y diferenciado , éstos se negaron 
a aceptar la negoc iación de los te mas de la age nda de 

Singapur propues tos por aquel los desde e ntonces . Lo 
interesante es a nali za r el tema del comercio agrícola, en 
el cua l los pa íses del sur había n logrado establecer un 
frente común , e n la Ronda de Uruguay del GATT, para 

cuestionar el cumplimiento de los compromisos contraí­
dos por los países del norte en mate ri a ele reducción de 
los subsidios ag rícolas . 

Al final la C:onferencia Min iste ri a l fr acasó, pues los 

pa íses del sur se nega ron a aceptar el texto propuesto por 
los del norte . Esto demostró la unidad que había logrado 
el G20 en las negociaciones , por su peso nada desde i'i able 
en el contexto mundial , el tamú10 de la población que 

represe nta (60%), el porce ntaj e el e la pobl ac ión ag rí­
cola mundi a l (más de 22 %) y el número el e productores 
agrícolas en el plane ta (70 %).1 

Des pués de l fracaso de la re uni ón de Cancún pre­
va leció la ince rtidumbre sobre e l futuro d e la Ronda 
de Doh a y se obse rvaron dife re ntes act itudes e ini cia­

tivas e n ca d a bl o qu e. De l G20 e mp eza ron a d es li n­
da rse a lgunos países latinoamericanos, qui zá po r e l 
temor a re presa li as ele Estado s Unidos , con qui e nes 

algunos aspiraban a firmar un ac ue rdo ele libre comer­
cio . Con otros países más fr ág il es bastaron me nsaj es 

diplom á ti cos pe rsuasivos para modifica r su ac titud . 
As í, se fu eron se pa rando Pe rú , Colombia, Guatema la, 
Costa Ri ca y El Sa lvador ; no obstante , e l G20 log ró 
sostener su pos ición con Brasil y la India a la cabeza . 
Éstos reini ciaron las negoc iac iones en 2004 , que a l fin 
aceptaron Estados Unidos y la Uni ó n Europ ea co n la 

mediación el e Austra li a , lo cual es un reconocim ie nto 
tác ito del pode r el e inte rlocución del G20 por las dos 
pote ncias me ncio nadas . 

1 Declaración Ministerial del Grupo de los Veinte, 5 de abril de 2005. 

Desde mayo de 2004 1a Uni ó n Eu rop ea había pro­
puesto elimin a r las ayud as a la ex portación ag rí cola 

siempre qu e el resto de las pote ncias hicie ran lo propio , 
lo que el G20 illle rpreLÚ co n1 o un gesto para a lenta r las 

negoci ac iones. Esta iniciativa no se contrapone a la nueva 
Política Agríco la Común (PAC) el e 2003 , pues coincide 
e n la inte nció n ele reducir los excede ntes exportables 

basados e n subsidios. 

En los polos opuestos del confli cto norte-sur durante 
la Ronda ele Do ha estaría, en un extremo, la Uni ón Euro­

pea , que en su ca lid ad ele prim er importador y segundo 
exportador ag rícola mundial ha presentado la mayo r 
resistencia a ceder en la reducción de los subsidios ag ríco­

las. Algunos países como Isla nclia ,.Japón , Corea, Noruega 
y Suiza ta mbién o torgan un alto porcentaje ele ayuda al 

producto r, pero no figura n como ex portadores ag ríco­
las (véase el cuadro 1). En el otro extremo está el G20 , 

que en poco ti empo logró aglutinar los inte reses ele los 
países e n desa rrollo y se pronunció por la eliminac ión 
ráp ida de los subsidios a la exportación y la reducc ión de 

la ayud a interna que distorsiona n el mercado ag rícola. 
Por ello, las ini cia ti vas para hace r co ncesion es prim ero 

ti ene n que se r propuestas y ace ptadas por estos acto res 
principa les. 

Entre los grupos ele interés que participan en la Ronda 
ele Doh a está n las organ izacion es no gubernamenta les 
(ONG), qu e d a n la ca ra e n esta re unión. En ca mbi o, las 

empresas transnac iona les sólo lo hacen mediante aseso­
res o cabilderos, sea en las mesas de negociaci ón ele las 

rondas aliado el e los funci onari os gubername nta les el e 
los países desa rrollados , sea en los comités o age ncias 

C U A D R O 1 

PAÍSES SELECCIONADOS DE LA OCDE : APOYO AL PRODUCTOR 

AGRÍCOLA !MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES QUE 

REPRESENTAN DE SU INGRESO} 

1986-1988 2002-2004 

Monto Porcentaje Monto Porcentaje 

Unión Europea 101 672 41 114 274 34 

Japón 48 976 61 46 924 58 

Corea del Sur 12 075 70 18 263 63 

México 8 255 28 7 024 21 

Suiza 5 457 78 5 343 71 

Estados Unidos 36 390 22 40 409 17 
Islandia 196 77 195 70 

Noruega 2 812 71 2 902 71 

Fuente: elaboración propia con datos de la OCDE, Agricultura/ Policies in OECO 
Countries. Monitoring and Evaluation, 2005. 
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México se ha convertido en 

el exportador de cerveza más 

importante del mundo) pero esto no 

se ha traducido en beneficios para los 

productores de cebada que abastecen 

a la industria maltera) cuya 

capacidad productiva ha restringido 

no sólo la producción nacional de 

cebada sino sus importaciones 

ele comercio exterior de los países en desar rollo . El G20 

no tiene relació n formal con las empresas transnacio­

na les, aunque la tiene ele ma nera indirecta. 

PERSPECTIVAS DE LIBERALIZACIÓN 

DEL COMERCIO AGRÍCOLA 

A más de lO úws ele vida de la OMC, la asignatura pen­

diente es lograr una verdade ra libera lizac ión del co­

mercio ag rícola. Por o tra parte, ll amar a la ele Do ha Ronda 

del Desa rrollo la obliga a alcanzar cie rta congruencia 

con éste. En ta l sentido , el resca te del fracaso total ele esta 

primera ronda ele negociaciones despertó expecta tivas 

optimistas entre un sector el e los países en desarro ll o. 

Éstos conside ra ro n que si lograban la aceptac ión ele las 

propuestas del G20 freme a los países desa rroll ados, se 
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propiciaría el aumento ele los precios ag ríco las i nternac io­

nales , la reacti\·ac ión de sus sec to res productims ag rícolas 

y el i ncrememo de l ing reso de sus productores . 

La negoc iac ión de l tema ag rícola ha sido mu v to rtuosa 

en la Ronda de Doha ; parec ía que los ace rca mie ntos e m re 

las pos ic io nes de l G20 y la Unió n Euro pea durante 20 04 

pod ría n facilitar los ac ue rdos, pe ro las pequ CI'ia s con­

ces ion es qu e pro ponía la Uni ó n Euro pea pre te ndían 

log ra r que tambi én Estados Unidos hi c ie ra lo propio. 

Sin emba rgo , es te país ti ene sus prop ias priorid ad es y 
puesto que h ay claras ev idenc ias el e tene r menores gra­

d os el e subsidi o (co mo se mu es tra e n e l cuad ro 1) no 

sie mpre está di sp ues to a ace ptar. 

Así, en la Confe re ncia Ministerial d e Ho ng Kong, en 

di cie mbre d e 2005 , e l G20 pres ion ó pa ra que en 2010 

se e liminaran los apoyos a la ag ri cultura el e los pa íses 

desa rro llados, pe ro los países del norte propusie ron e l 

aii.o 2013, aunque todavía no se fijaro n los meca ni smos 

ni los montos de redu cc ió n . És te fu e e l ac ue rdo pre limi­

na r que pe rmitió ro mpe r e l illljJasse. 

Las voces más cr íticas conside raro n que Bras il y la 

In el ia se había n prestado a saca rl e las cas ta!'ias del fuego a 

los países desa rroll ados , pues ev ita ron el fracaso to tal de 

la Ro nda ele Do ha y, en luga r ele ca mbi a r las regl as ele la 

OMC , las negociac iones continúa n por e l mismo cam ino. 

La declaración ministerial de la reunió n ele Hong Ko ng 

cl e l1 8 el e di ciembre el e 2005 es tableció : 

• La e limin ac ió n ele tod as las formas ele subsidios a 

la ex por tac ió n en 2013 , aunque un a parte significa tiva 

deberá alca n za rse en 2010 ; disciplinas e ficaces sobre la 

ayud a a limenta ri a a los países menos acle la n taclos (Pi\'! A) 

y ga ra ntías a los créditos a la exportac ió n, los cuales debe­

ría n comple tarse e130 ele abril ele 2006. 

• Las reducc iones a la ay uda intern a ele los pa íses desa­

rrollados esta ría n sLu e tas a un recorte g lobal co n base 

en las tres bandas: a] ele O a 10 000 mi !I ones ele dó la res, 

con reducción ele 31 a 70 po r ciem o; b] ele lO 000 a 60 000 

mi !Iones, con 53 a 75 por ciento, y e] más el e 60 000 mi !Io­

nes, con 70 a 80 por ciento . En los países en d esa rro llo, 

la reducción deber ía ser in fe ri a r a dos te rcios el e la apli­

cab le a los pa íses desarroll ados . 

• Se exa min a ría e l co mpa rtime nto ve rde (s ubve ncio­

nes pe rmitid as) para aseg urar la inclusión ele los pro­

gra mas ele los pa íses en d esa rro llo mi embros d el la OMC , 

siempre que sean mínimas las distorsion es que cause a l 

comerc io agrícol a . 

• Se restring iría n los pagos comprendidos en e l co m­

pa rtimento azul , aunque no hubo acuerdo sobre la téc­

nica a e mpl ea r. 



• El a lgod ó n de los pa íses pobres podría e ntrar a l 

me rcad o de los pa íses desarroll ad os sin pagar ara nce l 

ni cuo ta co mpe nsato ri a . 
• Las reducciones ele los a ranceles a la importac ión esta­

rían en Función de cuatro bandas (no espec ificadas); se reco­

noció la necesidad de con ven i r e! trato a productos sensibles, 

y se defini ó que los países en desa rro llo tendrán derecho a 

recurrir a un mecanismo ele salvag uard ia especia l. 

• No hubo prec isió n sobre e l tra to espec ia l y dife re n­

c iad o a los países en desa rroll o, y por ta n to ta mpoco res­

pecto a ca mbi os en los co ntin ge ntes a ra nce la rios. 

Como plazo para establece r las modalid ades se fij ó e l 

30 ele abril de 2006 y pa ra presem ar proyectos ele listas glo­

ba les, e l 31 de agosto del mi smo a iio . Con es tos acuerdos 

base se creó la expec ta tiva de elimin ar del todo los subsi­

dios a la exportación para 201 3 (esto es lo que ha di storsio­

nado más los precios inte rn ac iona les) . La ay uda inte rn a 

se reducirá en mayor proporció n en aque llos países ubi­

cad os e n la ba nda C, especí fica mente la Unión Europea, 

que deberá aplicar un mayo r recorte, mie ntras que Esta­

dos Unidos y J apón se ubica ron en la band a B. 
E 1 co m pa rti mento ve rde sig ui ó que d a ndo al m argen 

de los compromi sos ele reducc ió n , pues se considera que 

no di sto rsio na los prec ios en e l me rcado o lo hace en 

g rado mínimo . La pos ibilidad ele reducir los subsidi os 

e n e l compa rtim e nto az ul (el e exce pcio nes) quedó e n 

té rmi nos muy ambiguos. Es pertin ente mencionar que la 

nueva PAC el e 2003 tiene prev isto aume nta r los recursos 

hac ia los co nce ptos incluidos en es tos compa rtim entos 

y redu cir los de l compa rtim ento á mba r. Po r su parte , la 

Fa rm Bill el e Estad os Unidos ha aum entad o los apoyos 

el i rectos a los producto res ag ríco las. Aunque ya desde 

la a nte ri o r FAIRAct se refo rzaba n los as pec tos ag roa m­

bi e nta les y de conservac ió n , fa lta conocer si las nuevas 

ay udas fij as puede n considera rse desaro¡;ladas cle la pro ­

ducc ió n y, po r lo ta n to, ubi cad as e n el compa rtimento 

verde, as í como los pagos cont rac ícli cos progra mad os . 

Lo más probable es que las dos pote ncias tra ten d e man­

te ner los mo ntos d e ay ud a tota l traslad a ndo los apoyos 

del compartimento á mbar, que se deben reducir, a l com­

pa r t im en to ve rde, que no se ha restring ido. 

Parte ele los países en desarrollo apenas tie nen rec ur­

sos des ti na dos a los compartimentos az ul y ve rde. Algunos 

representantes de países del sur afirm a n que la magni tud 

de es ta ay ud a en los países de l no rte es ta l que permite 

a sus ag ri cultores absorbe r parte ele los costos (pues se 

reducen los ri esgos) y soste ner así el mismo nivel de oferta 

ag rícola , con el consecuente efec to sobre e l mercado. Los 

a lca nces el e es tas pro puestas son más limitad os que las 

de l Grupo ele Ca irn s.~ Al llega r a la fec ha límite , 31 de 

agos to el e 2006, se suspencl ie ro n las negoc iac iones por 

fa lta el e ac uerdos entre las po te ncias. 
Alg un os ana li stas considera n que es de masiado opti­

mi sta pe nsa r siquie ra que la Ro nd a ele Do ha concluirá 

e n 2007 debido , entre o tras causas, a que el e 2007 a 2008 

se ce lebra rá n las e lecc io nes pres ide ncia les en Fra ncia 

y pa r a e l Co ng reso de Esta dos Unidos, po r lo que la 

próx im a oportunidad pa ra co ncl uir la Ro nd a ele Do ha 
se ubica rá qui zás en 200 9. ~ 

Precios y comercio internacional 

En mate ri a de prec ios sólo hay luga r para los cá lculos 

cuantita tivos que, si bien ti enen un ma rgen ele e rro r, son 

e l recurso pa ra pl a ntea rse los esce nar ios pos ibles. Un 

ej e rc ic io ele simulac ió n rea l izado por espec ia listas el e la 

O rga nizac ión ele las Nac io nes Unidas para laAg ricultura 

y la Alimentac ión (FA0 ) ,"1 para med ir las repercusiones 

ele la Ro nd a ele Do h a en los prec ios inte rn ac ionales y e n 

e l bie nesta r de los países, basado e n el m odelo AT P SJ'vl 

(Ag ri cultura! Trae! e Policy Si m ula ti on Model), " abarca 

a cas i to dos lo s países (160 m ás la Uni ó n Euro pea de 

los 15) , to ma e n cuenta un a ga ma a mpli a ele variables y 
ma nej a tres escena rios co n base e n se ndas pro pues tas 

qu e pa rti e ro n de l pres ide nte del Consej o Ge ner al de 

la OM C, el e la represe ntac ió n de Estad os Unidos y de la 

correspo ndiente el e la Unió n Europea, que has ta enton­
ces e ra n las más comple tas.'; 

Las va ri abl es que e l modelo tie ne en cue nta son : 

• Reducció n ele los a ra nce les fu era del co ntin ge nte 

(o el e nac ió n más favo rec ida), ya sea e n un porce ntaj e 

2. Grupo de países exportadores agrícolas integrado por Australia, Argen­
tina, Canadá y Nueva Zelandia, entre otros. 

3. Simon Evenett, "The WTO Ministerial in Hong Kong: What Next". 
Consumer Policy Review, enero-febrero de 2006 . 

4. Daneswar Poonyth y Ramesh Sharma, "Las repercusiones de la ronda 
de negociaciones comerciales de Do ha centrada en el desarrollo de los 
países en desarrollo: resultados del ATPSM", Situación de los mercados 
de productos básicos 2003-2004, FAO, 2004. 

5. El ATPSM es un modelo creado en 1998 por la UNCTAD y mejorado en 
los años noventa junto con la FAO. Es un modelo mundial de comerc io 
agríco la de equil ibrio parcial . estát ico y determin íst ico que perm ite 
simular y evaluar cambios en las políticas comercia les agrícolas suge­
ridas en las negociaciones de la OMC. 

6. Es una propuesta del presidente Harbinson . Los parámetros parten 
de las variables antes señaladas, y las diferencias entre éstas repre­
sentaron dificultades para incorporarlas en el modelo. A pesar de 
que los propios autores reconocen las limitaciones que éste y otros 
inconven ien tes imponen a los resultados, en la medida en que se 
calcula que sólo provocarían pequeñas distorsiones, éstos siguen 
siendo una referencia útil para valorar los efectos de la reducción de 
aranceles y subsidios en el mercado internacional. 
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deter min ado o co n la fórmula sui za el e a rmo ni zac ió n 

a ra ncelar ia. 

• Reducció n el e los a ra nce les a pli cados dentro del 
co ntin ge nte. 

• Ampliació n ele los vo lúmenes ele continge ntes aran-

ce la rios. 
• Reducc ión ele los subsidios internos. 
• Reducció n el e los subsidios a las expo rt ac io nes . 

Los a ra nceles espec ífi cos se co nvie rten e n tipos arl 

valore m y los subsidios, ta nto internos como a las expor­

taciones, se expresa n en sus respect ivos equiva lentes ad 
valorem. De los 161 países, 42 son Pl'v!A, 99 son países en 

desa rrollo y 20 son desarrollados. El periodo base para el 
modelo es ele 1998 a 2000, para la producción , las impor­

tac iones y las exportaciones, mientras que los aranceles 
y otros paráme tros de política se basa n en el úio final ele 
aplicac ión del Acuerdo sobre Agricu ltura ele la Rond a 

Uruguay del GATT (2000 pa ra los países desa rroll ados y 
2004 para los países en desarrollo). 

Los resultados ele esta simulac ión se plantea n en cinco 
aspec tos: e n los prec ios del mercado mundial, en el bien­
esta r total , en los excede ntes de consumo y producció n, 
en los ingresos gubern amenta les y en la balanza comer­

cial de los países. La propues ta de Harbinson, en virtud 
ele se r la que más se asemeja al ac ue rdo en principio ele 
la Conferencia Ministeri a l el e Ho ng Kong , se tom a rá 

co mo referente principa l. 
Lla ma la atención que e n los tres escenarios el efecto 

más significativo recae e n los prec ios ele la mayo ría ele 
los productos ele zonas templadas , tales como carnes 

el e bovinos y ovinos, lác teos, az úca r, trigo y aceites vege­
ta les. Se considera un resultado previsto , ya que es tos 
productos reciben la mayor ay uda y protección . En cam­

bio, e l efec to en los prec ios ele los productos tropica les, 
como ba nanos , café sin tos ta r, cacao e n grano y otras 
frutas tropicales , fue moderado, en congruencia con los 

me nores o nulos grados ele ayuda . 
Apa recen también productos semi industriali zados 

derivados ele la producció n primari a ag rícola , que mues­
tran un crecimiento mode rado e n sus prec ios , co mo 
el choco late y los ace ites vege ta les, a pesar el e que los 

productos agrícolas con los que es tá n ligados (cacao y 
se mill as oleag inosas) muestra n crec imientos modes­
tos . El azúcar, que es otro producto semi industria l, cre­

ció más. 
De los cerea les , só lo el trigo apa rece con un elevado 

crec imie nto ele precio en los tres escenarios. Con aumen­
tos moderados le siguen el ma íz, e l a rroz , la cebada y 
e l so rgo, pero ele los tres escenarios es en el el e Estados 
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Un idos donde se da n los mayo res incrementos , le sig ue el 

ele Harbinson y por último el ele la Unión Europea, lo cua l 
no pa rece co i nciclir co n el g rado mas a lto el e protecc ió n 
y ay ud a que se le atribuye e n ge ne ra l a los e uro peos. 

El c rec imi e nto modes to de l prec io de las fibr as de 

a lgodó n en los tres esce n<~ri os indi ca que las perspect i­

vas no son buenas pa ra los productores ele los países en 
desa rroll o, en espec ia l los afri ca nos. Pero los ac ue rdos 

el e Ho ng Ko ng es tablece n qu e el a lgodón el e los PMA 

podrá entrar al mercado de los pa íses desa rro ll ados sin 
paga r a rancel ni cuo ta compensatori a. 

LOS ACUERDOS DE LA RONDA DE DOHA. PERSPECTIVAS 

EN EL CASO DE LA CEBADA EN MÉXICO 

Pa ra va lorar los posibles efectos de es tos ac ue rdos 
en México , se debe te ne r prese nte qu e, según los 

indicadores ele la FAO, este país es uno ele los principa les 
ex portadores ag rícolas del mundo, pe ro tambié n uno 
el e los principales importadores, y su balanza negat iva 

lo sitúa como uno ele los mayores importadores netos ele 
a limentos. ' No obstante, comparado con el res to ele los 
países en desarrollo, la participación de sus importaciones 
ag ríco las en el total no es ele las más a ltas. Este indicador 

por sí mismo no es preocupa nte (9.3%), pues se ubica por 
debajo de la mayoría el e los países en desa rrollo y que la 
propia FAO calcula en 25% como límite , pero si se con­

sidera que las importac ion es tota les h a n aumentado 
ele ma nera exponencial por la demanda ele la industri a 
maquilaclora ele exportación , e nto nces las perspectivas 

son preocupantes. 
La es tructura productiva ele México se ha tra nsfo r­

mado en los últimos 20 a ños. La pa rticipac ión el e las 
act ividades agríco las en e l PIB se sigue reduciendo, 

as í co mo la poblaci ó n eco nó mi ca me nte activa cl e cli­
cacla a es tas ac tivid ades (5 .9 y 21.2 po r ciento, respec­

tivamente) . La re lació n e ntre la prim era y la segunda 
cifras demuestra la muy baja procluctiviclacl promedi o 
ele la ag ri cultura mex ica na. 

U na perspec tiva ele análi sis sobre el efec to de los ac uer­
dos prev isibles el e la Rond a el e Do ha" plantea que , como 

7. De acuerdo con las Estadísticas del comercio internacional de la OMC 

(20051. México ocupaba en 2004 el lugar número 12 en la lista de los 
pr incipales importadores y exportadores mundia les de productos 
agríco las 

8. T. Hertel y A. Wi nters, "Pove rty lmpacts of a Do ha Deve lopment 
Agenda", World Economv. vol. 28, núm. 8, 2005. 



resultado del aumento ele los prec ios agrícolas en el 
mercado internacional derivado ele ta les acuerdos, los 

hogares rurales en México sólo obtendría n pequet1as 
ganancias. Éstas se dispersarían más en el sur del país 

debido al efecto incompleto ele la transmisión de los 
mayores precios internacionales . Considera que, para 

extender el beneficio del aumento ele los precios inter­
nacionales hacia el sur, habría que mejorar el transporte 

y la infraestructura ele mercado. Cierto que el norte ele 
México está más y mejor integrado al mercado interna­

cional que el sur, tiene mejor infraestructura comercial y 
de transporte, pero ésa no es la razón de fondo por la cual 

el sur ele México sería menos beneficiado por el posible 
aumento de precios. La razón principal es que en esa 
zona se ubica la mayoría ele los productores u-adiciona­

les, para quienes las set1a les del mercado son secunda­
rias frente a la prioridad de asegurar una producción 

mínima ele granos para el autoconsumo, y no disponen ele 
grandes extensiones ele terreno agrícola , financiamiento 
y tecnología para reaccionar al aumento de precios. 

Si se cons idera la importancia relativamente menor 
de la agricultura e n el conjunto de la economía mexi­
cana, el efec to ele la reducción de los subsidios que se 

podrían acordar en 2006 sobre una elevación moderada 
ele los precios el e a lgunos productos agrícolas (cerea­
les , oleaginosas , lácteos , cárnicos y azúcar) será irrele­

vante para dinamizar la actividad agrícola. México es 
uno ele los mayores importadores netos ele a limentos , 
sus ex portaciones agrícolas se limitan al café , frutas y 

hortalizas, y comparadas con las remesas ele inmigran­
tes las divisas provenientes de la agricu ltura resultan 
cada vez menores. En tanto no haya una política agrícola 

integral y activa, los aumentos de precios previstos sólo 
podrían beneficiar a un sector muy localizado, como el 
ele los productores de cat1a de azúcar.'' 

El Acuerdo Naciona l para el Campo comprometía 
mayores recursos para la agr icultura, que se obtendrían 
ele los excedentes petroleros. No obstante que los recur­

sos provenientes del aumento del precio del petróleo 
exportado se sostienen, no han sido suficientes para dar 

9. Con las reservas que supone el hecho de que México haya perdido 
una disputa con Estados Unidos ante la OMC sobre el comercio de alta 
fructuosa (Journal of Commerce, 6 de marzo de 2006), un edulcorante 
más barato (jarabe de maíz) que Estados Unidos produce en gran 
escala. El resultado podría ser que México se vea obligado a eliminar 
el impuesto al uso de este edulcorante (20%), con lo cual se reduciría 
su precio para la industria procesadora de alimentos y bebidas, lo que 
desplazaría del mercado local al azúcar. A cambio, Estados Unidos 
no libera las importaciones de azúcar provenientes de México, que 
siguen sujetas a contingentes arancelarios. 
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ese g iro radica l qu e neces ita la po lít ica ag r íco la, en par­

ti ctil ar pa ra resca tar de la po breza a miles de producto­

res trad icio na les, mu chos de los cua les han dejado de 

se rl o para conve rtí rse en trab ;~j ado res ilegales en Estados 

Unidos . Como importad or ne to de a lim e ntos, e n este 

supu esto de in cre me nto e n los prec ios inte rn ac iona les, 

en i'vléx ico se afecta ría más la ba lanza comercia l agrícola, 

se a lte ra ría de ma ne ra mo de rad a la es tabi lid ad de la 

infl ac ió n y se dete ri o ra ría más e l poder de compra el e 

los consumido res . 

Producción y tipo de productores 

de cebada 

El cultivo de cebada ha desp lazado a l de maíz de a lg u­

nas reg iones a ltas y frías de .ivléx ico, en pa rticul a r e n e l 

a ltip la no ce ntra l, pues su re lac ión costo-benefi c io es 

mayo r, ti ene un ciclo vegeta ti vo más cor to y res iste mejor 

las he lad as que de ma nera reg ula r se presenta n desde 

e l fin a l de l otoiio. A el i fe rencia de l maíz , su proceso pro­

ductivo requie re un g rado más a 1 to de mee a ni zac ió n , 

sohre todo en la e tapa fi na l de la cosecha . 
Por ello los productores de este cul tivo son en su mayo­

ría de tipo medio: posee n e ntre cinco y 50 hectáreas, 

es tán integrados a l me rcado y responden a sus seiia les. 

A pesa r de sus limi taciones para capita li za r las unidades 

product ivas con tecnología moderna , la han adoptado 

para mantenerse con un mínim o ele rentabilidad. En la 

mayo ría de los casos deben a lquila r la maquinaria para 

las labo res de cu ltivo, sobre todo para la cosech a, en la 

que se requiere e l uso ele cosechado ras combinadas. 

La cebada se usa como forr<U e y para ese fin se culti va 

e n peque1i.a esca la e n México, pero la espec ie ele cebada 

que ha aumentado su dema nda es la H . Distich on, que 

se u ti li za para obtener ma lta, mate ri a prima fundamen­

ta l en la e laborac ión ele la cerveza. 111 La demanda de la 

cebada ma ltera y de la ma lta es ta l que ha rebasado la 

capacidad producti va del pa ís , no obsta nte que ta l espe­

c ie logró aumentar la prod ucc ió n nac io nal ele 1995 a 

2004, de manera propo rcio nal, más que la mayor ía de 

los principales granos y oleag inosas , a lgunos ele los cua­

les incluso reduj e ron su producc ió n en tal pe riodo. De 

ac uerdo co n el a tos el e la FAO (2003) , los rendimientos 

pro med io por hectá rea cosec had a e n México el e 1999 

a 2003 supera ron a los de l prime r productor mundi al, 

1 O. Es la cebada maltera, que en las estadísticas de México se identifica 
como cebada grano, para diferenciarla de la cebada forrajera. La varie­
dad de semilla de esta cebada maltera se denomina esmeralda. 
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Rusia (49 %), e ig ua la ro n a los de l seg und o produ cto r 

mundi a l, Ca nadá (53.3%). 

Los mejores n ¡,·e les el e proclucti\' icl ad por hectárea se 
o btienen en e l ciclo o to ti o-invie rno, en á reas de cultivo 

con siste mas el e ri ego . No obsta nte , los cos tos de produc­

ció n so n meno res e n las zonas de seca no, como e l a lti ­

pla no central , por requerí r poco fe rti lizanle y porque en 

las zonas b<~o r iego son más a ltas las ta ri fas eléc tri cas. 

Además , e n esta zona se obt iene un a cebada con menores 

con ten idos ele proteína , una ca rac te rísti ca deseada para la 

producción de malta y ce rveza. 11 Aunq ue en e l censo agrí­

cola y ga nadero del IN EG I, en 1991 se repo rtó que el re n­

d imiento promed io ele la cebada fu e igua l a l del maíz en 

e l ciclo prim ave ra-ve ran o (1.2 ton eladas por hec tárea) , 

en la el e Ot011o-invierno lo superó (2.9 contra 1.7 ton e­

lad as por hec tá rea). Pe ro aun en e l primer ciclo, donde 

se logra en condicio nes de seca no, la rentabilidad de la 

cebada es siempre superior a la de l maíz, además de que 

e l prec io de la primera es en ge nera l superior y el riesgo 

de siniestros por heladas es menor. En a Ji. os posteriores, el 

re ndimiento med io por hec tá rea de maíz y de cebada en 

esca la nac ional ha aumentado en forma irregular, yen los 
últi mos dos aúos de que se di spone in fo rmac ió n , ha mos­

trado una diferencia mínim a favorab le a la cebada. 

Desde h ace a 1'ios , la e mpresa Impul sora Agr íco la , 

princ ipa l comercia li zado ra del g rano e integ r ad a a l 

co nsorcio maltero- ce r vecero, pro mueve la invest iga­

c ió n e n se mill as m ej oradas. La neces id ad de la in dus­

tr ia el e aseg ura r e l abasto de cebad a y, por p a rte de 

los productores, la neces id ad de fin a ncia miento y bús­

qu eda de co mprad o res, h a n ll evado a es tabl ece r u n a 

re lac ió n de compra ant ic ip ada e ntre la em presa y los 

ag ri cul tores , d o nd e la e mp resa proporcio n a la sem i­

ll a, e l c rédito y la asistenc ia téc ni ca direc ta. 

El perfil el e producto res que partic ipan en el cultivo 

de este grano corresponde a l tipo medio , aunque tam­

bié n hay peque Ji. os productores que posee n menos de 

ci neo hec tá reas y unos cua ntos g randes productores con 

más de 50 hec tá reas. En el ú lt imo ce nso agropecuar io 

se in formó de 49 300 prod ucto res, de los cua les 40 789 

part iciparon en el cu ltivo de la cebada malte ra en con­

d ic io nes de secano , con un promedio de 5.9 hec tá reas 

po r unidad product iva. En condiciones el e regadío par­

ti c ipa ro n 9 328 produ cto res co n un promedi o de 6.4 

hec tá reas por unid ad productiva. 

11 . Jorge Aguilar Á vi la y Rita Schwentesius, " La producción de cebada 
maltera en México. Ventaja comparativa no capita lizada" . Reporte de 
Investigación, UACH-CIESTAAM, núm. 72, 2004. 



El Programa de Apoyos Directos a l Campo (Procampo) 

se inició en] 994, pero no fue hasta el ciclo o toiio-invie rno 

ele 1995 cuando se incluyó la cebada como cultivo elegi­
ble para rec ib ir apoyo. Las es tadísti cas indi ca n qu e e l 

número de productores bene ftciados aumentó a part ir 

de 1996, y más ele dos terceras partes de éstos se concent ra 

en el a ltiplano ce ntra l, en los es tados de Hid algo, T lax­

ca la , Puebla y Guam~uato (la superfic ie en este último 

ha crec ido). En esta reg ión se cultiva la cebada en cond i­

ciones de seca no y el perfi 1 dominante de los producto res 

es pequeiio y medio , con superfi cies entre dos y 50 hec­

táreas. Como se puede obse rvar en el cuadro 2, ele 1995 
a 1997, de l tota l ele la superfi cie apoyada por Proca mpo, 

80% corresponde a pa rce las con menos ele 50 hectáreas, 

porcentaj e que para 1999 aumentó a 85 . Los estados que 
incrementaron la superficie cultivada con cebada m altera 

fueron, además de los del a ltiplano ce ntra l seiia laclos, el 

estado ele México y Guanaju ato. 

Los productores medi os siguen cultiva ndo en gene­

ra l en condiciones ele seca no , pe ro muchos ele los nuevos 

producto res del estado ele Guanajuato, que se han inco r­

porado ::t l fina liz::tr el siglo XX , lo hace n en condiciones 

más favorab les ele regadío y a lgunos ele ellos en superfic ies 

mayo res a 50 hectá reas. Esto no ha mocli ficaclo de manera 

sign ificativa la situación ele los prim eros a tios respecto a 

que d o mi nanlos ele las zonas de secano y con superficies 

no mayores ele 50 hectá reas. En la gráfica 1 se obse rva 

que los estados que rec ibieron más apoyo ele Procampo 

en 1999 fueron Hidalgo, T laxca la y Guanajuato. 

e U A O R O 2 

MÉXICO: APOYOS DE PROCAMPO AL CULTIVO DE CEBADA, 

SUPERFICIE PAGADA POR TAMAÑO DE PREDIO 

!HECTÁREAS Y PORCENTAJES) 

Años agrícolas 1995-1997 Año agríco la 1999 

Participación Participación 
Rangos Superficie relativa Superficie relativa 

>0< = 1 15 572 2. 5 B 779 3 .3 

> 1 <= 2 39 122 6.4 21 521 8 .0 

>2< = 5 132 924 21 .6 73 017 27.2 

>5< = 1 o 133 991 21 .8 61 437 22.9 

> 10< = 20 74 249 12 .1 27 085 10.1 

>20< = 50 93 666 15.2 35 148 13.1 

>50< = 100 66 142 10.7 22 389 8.3 

> 100 60 164 9.8 19 342 7.2 

Tota l 615 829 100.0 268 71 9 100.0 

Fuente: Apoyos y Se rvicios a la Come rcialización Agríco la IAserca) <www. 
aserca .gob .mx>. 
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MÉXICO: APOYOS DE PROCAMPO AL CULTIVO DE CEBADA, 

ENTIDADES PR INCIPALES, 1999 
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Fuente: Apoyos y Se rv1c1os a la Comercia lización Agrícola (Aserc a) <www. 
a5erca .gob. mx >. 

An te la fa lta ele acceso a elatos más rec ie ntes sobre la 

superficie que apoya Procam po para e l cultivo de cebada 
por tamúi.o de predio, se considera que e n virtud de que 

los estados de Hidalgo yTlaxca la ti e nen decenios ele cul­

tivar este grano en cond iciones de seca no en el ciclo pri­

mave ra-ve rano, y dado q ue en tales es tados predomin an 

las pequeiias y medi anas ex plotaciones, ésa debe seguí r 

siendo la situac ión actual y futura de med iano plazo. En el 

es tado de Gua najuato, la superfi cie se mbrada de cebada 

en e l ciclo otoiio-invie rno en co ndicione s de regad ío ya 

rebasó a la de Baja Ca li fornia en este ciclo y con riego 

(31 095 hectá reas contra 2 475). 
Este in c re mento de la superfic ie en los culti vos de 

cebada se puede interpre tar como respuesta a la mayor 

dema nda ele las nuevas plantas producto ras de malta que 

habrán de sustituir una parte de las enormes importacio­

nes de este in sumo para la i nclustri a cervecera. Po r otra 

parte, Procampo apoya a lg unas e mpresas con pred ios 
de mayo res dimensiones, así como la opc ió n de a lternar 

e luso de la tie rra con otros cultivos . 1 ~ No obstante , como 
est::t reg ión produce legumbres p::tra exportació n en el 

ciclo oto iio- inviern o, podrá segu ir cul t iva ndo cebad a 

en ta nto e l cos to el e dejar ele culti va r legumbres no sea 

muy a lto , lo cu al de pe nde rá d el prec io de éstas en e l 

12. La última disposición operativa de Procampo prevé que las" sociedades 
civiles y mercantiles tienen derecho a rec ibir el apoyo para superficies 
elegib les por un máximo de 25 veces la individual, es decir. para 2 500 
hectáreas de riego y 5 000 hectáreas de temporal. siempre y cuando 
cumplan los requisitos del t itulo VI de la Ley Agraria" !Diario Oficial de 

la Federación, 9 de marzo de 20051. 
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me rcado es tad ounidense e n la te mporad a el e in vie rn o 

v prim a\'e ra te mpra na. 

Los precios de la cebada en el mercado 

nacional e internacional 

Desde e l pe rio do de la poi íti ca protecc ioni sta a la ag ri­

cultura , la i ndusLri a mal Le ra-cervece ra par tic ipaba en la 

comercia li zac ión ele la cebad a, pero luego, cuando eles­

apa rec ió e l prec io de gara ntía en la segunda mitad de los 

a !los oc henta, se ca mbió po r los prec ios de conce r tac ión 

y después po r el prec io medio rura l, aunque esto no sig­

nificó un g iro el rástico. En acle lan te, los prec ios in te rnos, 

es ta ría n influidos por los de l mercado inte rn ac io na l. 

En e l a íi o ag ríco la 1988-1989, e l prec io med io ru ra l fu e 

ele 444 pesos por to nel ad a, y e l sig uiente alio fu e el e 502 

pesos. Aunque de 1989 a 1993 lo que más infl uyó e n el 

prec io med io rural fue e l aumento de la dema nda (a rriba 

del de conce rtac ió n) co n un a tendencia crec ie nte, te r­

minó por homologa rse en 700 pesos por tone lada a par­

tir del ciclo primave ra-ve ra no ele 1994. 
Las impor tac iones del gra no y la m<~ 1 ta qued a ron res­

tr ing id as por los ac ue rdos del TLCAN. En este tratado 

se establec ió una cuota de importació n conjunta ele la 

cebada m alte ra y malta por 120 000 tonelad as pa ra Esta­

dos Unidos y 30 000 para Canadá. El arancel eq uiva lente 

para la ma lta fue de 175% ad valore111 , desgravable en un 

plazo de lO a1ios. 
El éx ito el e la cerveza mexica na e n e l mercado inte r­

n acio n a l h a propi ciado e l a um e nto de la d e m a nd a 

in dust ri a l el e ceba d a ma ltera y de malta desde a nte s 

ele la fi rm a de l TLCAN , pe ro co n éste se potenc ió. E l 

aum e nto el e la sup e r fici e culti vad a el e ce ba d a e n e l 

t ie mpo respo nde sobre tod o a la dem a nd a el e la indu s­

tria ma lte ra-ce rvece ra, y a l apoyo el e Proca mpo a pa rtí r 

d el ciclo oto íi o-invi erno ele 1995 . Es te incremento ace­

lerado el e las ex po rtac io nes el e la industri a ce rvece ra 

impul só el e m a ne ra m ás contund ente las imp ortac io­

nes el e cebad a y malta, aunque ele ma ne ra más soste­

nid a las el e ma lta , que a pa r t ir el e 20 01 rebasa ro n las 

el e cebada (véase la g rá fi ca 2). 

Con la aper tura come rcia l y los subsidios a la produc­

ción y ex portación ele los g ranos , los precios se ma ntu­

vie ro n re lat iva mente baj os dura nte e l dece ni o de los 

noventa en e l mercado inte rn ac ional; en luga r el e que 

es te fe nó me no ele aume nto el e la de mand a el e cebada 

m a lte ra pres io na ra los prec ios a l a lza , se ha n ma nte­

nido mu y ce rca nos a los de l mercado intern ac iona l. La 

menor capaciclacl negociaclo ra el e los producto res frente 
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MÉXICO: IMPORTACIONES DE CEBADA Y MALTA, 1993-2003 

(TONELADAS MÉTRICAS) 
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Fuente: elaborac ión propia con datos de FAO, Trade Yearbook, vols. 49 -56. 

a la e mpresa que ej e rce un mo nopsonio en e l me rcado 

de la cebada, ade más de los prec ios internacionales , 

e n fre nta a las comercia li zaclo ras intern ac iona les, que 

tienen u na m ayor capac idad el e fina ncia mie nto y pue­

de n ap rovec ha r los sistemas complementarios ele apoyo 

gube rna me ntal , como el crédito a las exportaciones. 

La producción el e ce bada e n Méx ico o bse r vó un 

aumento constante en los últimos úws estimulad a por la 

demanda ele la industri a malte ra-cervecera; no obsta nte, 

su di na mismo ha superad o la capac idad ele respuesta en 

la producción ele cebada , pero sobre todo ele la ele malta. 

Ante las 1 imitac iones ele la fronte ra agrícola pa ra aumen­

tar la superfic ie culti vada ele cebada , y las restricciones 

ele la capac id ad insta lad a el e la industria malte ra (en la 

proporción que lo requeriría e l dinamismo el e la indus­

tria cervecera), Méx ico ha incre mentado sus impor ta­

ciones ele cebada , pero todavía más las ele ma lta , hasta 

co nvert í rse en e l sépt imo importador mundia l, cuando 

oc upaba e l lugar 17. 

Las impo rtac iones el e cebad a malte ra se ma nti enen 

como co mpl emento el e la producción naciona l, con la 
rest ri cc ió n el e la capac id ad insta lad a el e la industria 

ma lte ra y el cos to de oportunid ad ele dejar ele cultivar 

legumbres para exportac ió n e n el ciclo otOiio-i nvie rno. 

La i nclustr ia ce rvece ra mexica na, ya ubicada como líder 

mundi al, por delante de las pote ncias europeas (véase 

la g rá fi ca 3), deberí a importa r más gra no, pero co mpra 

más ma lta. 

Para que el dinamismo ele las ex portac iones el e ce r­

veza mex icana estimule más la producción ele cebada en 
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PR INCIPALES EXPORTADORES MUNDIALES DE CERVEZA, 
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Fuente: elaboración propia con datos de FAO, Trade Yearbook, vals. 50-57. 

otras reg iones ag rocl imáti cas adec uad as para e l cultivo, 

deberá aumentar la capac id ad in sta lad a de la indu st ri a 

malte ra, d ado que es e l puente en tre la producc ió n ele 

cebad a y el e ce rveza. Pa rece que en esta direcc ió n se es tá 

orienta ndo la estrateg ia del complej o industrial maltero­

ce rvece ro, pues en el es tado ele Puebl a se in auguró un a 

nueva pla nta productora el e ma lta.t:' 

Ca nad á es un a p ote nc ia e n la ca d e na produ ct i\·a 

cebad a- m a 1 ta-ce rveza, ya que es e l seg u nclo produ c­

to r y te rce r ex po rta d o r mun d ia l de cebad a, e l cu a rto 

ex po rtado r mundi a l el e ma lta y e l quinto ex po rtad o r 

mundi a l el e ce rveza, a unqu e e n es te úl t imo produc to 

es ta mbi é n e l sex to imp o rtad o r mundi a l.' ·' Las impo r­

tac io nes de cebada el e Méx ico prov ie ne n sobre to d o 

el e Ca nad á, y lo s prec ios d e l me rca d o el e Winnip eg 

so n e l refe re nte pa r a de finir los prec ios e n e l me rcad o 

mex ica no . Las a uto rid ad es ag ríco las el e Méx ico cl a n 

seg uimie nto pe rm a ne n te a los prec ios de futuros de 

la cebad a e n es te me rca d o , los c ua les mu es tra n un a 

te nde ncia a la baj a h as ta julio el e 2007.1
'' 

13. Uno de los principales productores de cerveza en México, FEMSA, anun­
ció el28 de octubre de 20051a construcción de la más grande planta 
maltera de México, proyecto en el que se invertirán 40 millones de 
dólares. Se anunció que beneficiarán a más de 12 000 productores de 
cebada de los estados de Puebla, Tlaxca la, Hidalgo, Estado de México 
y Guanajuato, y tendrá capacidad para procesar 250 000 toneladas de 
cebada al año. 

14 . FAO, Trade Yearbook (1987-20031. vals . 41-57. 
15 . Sagarpa, Servicio de Información Estadistica Agroalimentaria v Pes­

quera, 2006 <www.sagarpa .gob.mx>. 

Efecto de los acuerdos de la Ronda de Doha 

en el cultivo de cebada del altiplano 

central de México 

Los cálc ul os el e la FAO, con base e n e l mo delo ATPSM , 

concluye n qu e e l e fec to el e la re du cc ió n de los subsi­

di os e n los prec ios in te rn ac io n a les se r á mo d e rad o, 

con exce pció n el e productos lácteos, cá rni cos, t ri go y 

azúcar.'" En e l caso co ncreto de l prec io el e la cebada , 

podría aum enta r un máx imo de 2.8% si se to m a co mo 

refe re ncia la propues ta de Es tad os Unidos, 0.8% si se 

conside ra la el e la Uni ó n Euro pea y 1. 5% la el e H a rbin ­

son . Es ta últim a es la pro pues ta qu e se ase mej a más a 

la el e Ho ng Ko ng. 

Otro cá lculo se basa e n e l supues to de la e limin ac ió n 

to ta l el e los subsidios a la ex portac ió n , que también se 

fund a menta en el modelo AT PSM, y además co incide con 

e l principio del ac uerdo el e Ho ng Ko ng po r concl u ir e n 

2013. 17 El resultado es que e l prec io in te rnac io na l de la 

cebad a podría reducirse 0.04 po r cie nto . 

Los cá lculos sobre e l efecto ele la reducc ió n o e limi­

nac ió n el e los subsicl íos a la p roducc ió n y ex po rtac iú 11 de 

cebad a cl a n como resultado un aume nto mínimo o un a 

disminució n in sig nifi ca nte e n su prec io, según la fue nte 

del cá lculo. Enton ces, no se puede afi rm a r que habría 

cambios sig n i fi ca tiYos en e l ni ve l el e producció n y e n los 

ing resos ele los productores el e cebada en México. A es to 

habr ía q ue ag regar que en genera l los me rcados inte r­

nac iona les se anti cipan a los acontec imie ntos impo rta n­

tes que pued a n afec ta r sus prec ios y lo incluye n e n sus 

prev isio nes. En es te se mi do , de ac ue rdo con las co ti za­

ciones el e futuros el e la cebad a has ta julio el e 200 7, hay 

u na tende ncia a la baj a. 

La p rodu cc ió n de cebad a ma lte ra en Méx ico fo rm a 

parte el e la cade na producti va ce bad a-m a lta-ce rveza, 

donde e l di na mi smo ele la industri a ce rvece ra mex ica na 

no se ha t ra nsferido en la mi sma medida a la producció n 

de cebad a, en ta nto que la indu stri a ma lte ra no t iene 

sufi c ie nte ca pac idad in sta lad a pa ra aume ntar e l proce­
sami en to del g ra no . Un aume n to sig ni fica ti vo en e l pre­

cio pocl ría es ti m u la r e l culti vo el e la cebad a , pe ro esto no 

sucede rá mi entra s e l prec io inte rn ac io na l se mante nga 

bajo y la capac id ad el e negoc iac ió n ele las o rga ni zac io­

nes ele producto res sea cl ébi l. 

16. D. Poonyth y R. Sharma, op. cit. 
17. José Maria Contreras Castillo , "La eliminación de los subsidios a 

las exportaciones agrícolas: implicaciones para México", Comercio 
Exterior. vol. 55, núm. 2, México, febrero de 2005. 
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La ca p acid ad instal ad a pa ra produc ir malta e n 

lVI éx ico aume nta rá en el corto pl azo co n la próxim a 
construcción ele la planta malte ra más grande del pa ís. 
Si co n ello se es timula el aumento ele la producci ón ele 
cebada nac iona l, no se asegura que ta l aumento sea en 

las zonas ele seca no con clim a templado , do nde se ubica n 
los pequeüos y median os producto res, pues los límites 
el e la frontera ag ríco la pa ra la p roducción el e cebada e n 

esas zonas casi se han a lcanzado. Ahora bien , aumen ta r 
la producción mediante los rendimientos po r hec tá rea 

es fac tible en las zonas el e regadío, donde han surg ido 
algunos nuevos productores en el estado de Gua naju ato, 
además de Baj a Ca liforni a que ya tenía altos rendimie n­

tos . Pe ro a ntes se debe resolve r e l in co nve nie nte de que 
los mej ores re ncli mientos no gua rd a n correspondencia 
con el a lto co nte nido de prote ína del gra no. Por o tro 
lado , además del costo el e o portun id a el el e los ag ri culto­
res del Bajío frente al cultivo ele legumbres en el media no 

y la rgo plazo, el culti vo ele cebad a en esta zona tambié n 
depe ndería de la es tabilid ad ele las compras y los prec ios 

pagados por la nueva e mpresa ma ltera, así como el e los 

apoyos de Proca mpo . 
Los pequeüos y media nos productores ele cebad a que 

se ubi ca n en las zo nas de seca no ti e ne n muy aco lad as 
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sus opciones productivas . A pesa r ele que el cultivo de la 
cebada só lo les ha permitido un ni ve l el e vida modes to , 
sigue sie ndo un a mej o r o pción frente a cul tivos como e l 
ma íz, un o el e los ce rea les cuyo prec io inte rnacion a l ha 

bajado ele ma ne ra drás ti ca ta nto por los subsidios que 
rec ibe n los producto res e n Estados Unidos y Fra ncia 
co mo por los mayores re ndimi en tos merced a la tec no­

logía empleada y las eco no mías el e esca la. 
Una opción pa ra muchos productores ag rícolas que 

han visto fru st rad as sus expectalivas ele vida en el ca mpo 
mexicano es la emig rac ión. Un indicador ele la importan­
cia ele este fenómeno en los estados ele Hidalgo yTiaxca la 

son las remesas fa mili a res que rec iben. En es te sentido, 
e l prim ero de ellos oc upa en esca la nac iona l el cua rto 

luga r e n re mesas per cá pita y e n el po rcentaj e del PI B 

es ta tal que representa n. rH 

No basta ría un aum e nto del prec io el e la cebada en el 

mercado inte rnacio na l pa ra modifi ca r e l ni ve l el e pro ­
du cc ió n , los ing resos y las co ndi cio nes de vid a el e las 

fa mili as de los produ ctores. Te ndría qu e pro move rse 
un a po líti ca ag ríco la integra l y ac tiva qu e incluya la 

18. Banco de México. Las remesas familiares en México. 2005 <www. 
banxíco.org.mx>. 



construcc ió n el e in fraestructura hidráuli ca, con apoyos 

simil a res a los el e la Uni ó n Euro pea y Estad os Unidos . 

Ade más se te ndría n qu e mo de rni za r sus co ndi cio nes 

el e producc ió n y co me rcia li zac ió n ag rí co las . En es te 

último as pecto, un a mejo r o rga ni zac ió n el e los produ c­

to res pocl ría negoc ia r co n la e mpresa comercia l izacl ora 

el e cebad a (Impul so ra Ag ríco la) la co nstru cc ió n el e 

bo degas ele a lm ace na mi ento pa ra ev ita r e l d e te ri o ro 

el e la ca lid ad de l g ra no a la inte mp eri e, qu e ti ene un 

precio me no r. 

CONCLUSIONES 

Dura nte las negoc iac io nes el e la Ro nd a de Do ha se 

log ró in teg rar e l G2 0 como re prese nta nte el e los in ­

te reses ele los países en desa rroll o y los PM A, encabezado 

po r d os el e los prin cipa les ex po rtadores el e los pa íses 

e n desa rro ll o, Bras il y la Indi a, c uya leg itimid a d no 

está e n duel a , a unqu e sí su ca pac id ad para conse rva rl a 

frente a sus ex pec ta tivas nac io na les, que va n más a ll á 
el e esta Ro nd a . 

• Los puntos de ac ue rdo log r ad os e n la re uni ó n 

mini ste ri a l el e Hon g Ko ng, respec to a la pos ibilid ad 

el e e limin a r subsidi os a la ex po rtac ió n y re du cirl os a 

la produ cc ió n , no suprim e n la pos ibilid ad d e qu e los 

países d esa rroll ad os tra nsfi e ra n los subsidi os de l co m­

pa rtim e nto á mba r a l ve rd e , a le n ta nd o co n e ll o que e l 

ni ve l el e produ cc ió n el e estos pa íses no se modifique, 

con re pe rcusio nes e n la es tabilid ad el e la ofe r ta ag rí­

co la mundi a l y e n los prec ios in te rn ac io n a les. 

• Las ex pec ta tivas o ptimi stas c read as co n base e n 

e l prin c ipi o el e ac ue rd o el e H o ng Ko ng, res p ec to a l 

beneficio qu e rec ibiría n los pa íses en desa rrollo , so n 

in fundad as. Los cá lculos hechos con base en el modelo 

ATPSM , pa ra medir e l efec to el e la reducc ió n el e los sub­

sic\ ios y a ra nce les e n los prec ios ag ríco las in te rnac io n a­

les, cl a n co mo resultad o qu e ta l e fec to se rá e n gene ra l 

mode rado , con excepció n ele los productos lác teos , cá r­

nicos, tri go y azúca r, que subirá n un poco más . Al g u­
nos pa íses e n desa rro llo ex po r tad o res el e ta les bi e nes 

se be nefi c ia rá n y, po r e l co ntra ri o, los imp o rtad o res 

sa ldrá n pe1j u el icad os. 

• Los qu e más se be ne fi cia rá n de es te ava nce e n la 

libe ra li zac ió n del mercado ag ríco la se rá n , pa radójica­

mente, los pa íses clesa rro ll aclos, pues a l reducir e l mo nto 

el e los subsidios que di sto rsiona n e l mercado, ta mbié n 

baj a rá n su gas to públi co. Otros ac to res be ne fi c iad os 

co n la in c ip ie nte lib e ra li zac ió n de l mercad o ag rí co la 

será n las empresas t ra nsnac io na les , que ti enen inte re­

ses ta nto en la producc ión y comercia li zac ió n ag ríco la 

com o e n produ ctos ag ro inclu st ri a le s, loca li za dos e n 

to do tipo de pa íses . 

• Méx ico es un o d e lo s p rin c ipa les ex p o rta d o res 

el e fru tas, leg umbres y a ro mát icos, pe ro ta mbié n un o 

de los mayo res impo rtado res de g ranos y o leag in osas. 

De ac ue rd o co n los res ult a d os d e la a pli cac ió n d e l 

mod e lo AT P SM , la m o derad a ga n a ncia de bie nes ta r 

qu e podría n o bte ne r a lg un os producto res ag ríco las 

se ría sup e rad a po r la p érdid a de bie nes ta r de los co n­

sumido res y de l gob ie rn o. En es te esce na ri o, a l apli­

ca rse los ac ue rdos d e Do ha , Méx ico se rí a uno el e los 

países pe rded o res . 

• La producción ele cebada en México es un buen ej em­

plo el e la globa li zac ió n el e un a cadena productiva , en la 

que no todos los eslabones se bene fi cian del éx ito de un o 

de e ll os . México se ha conve rtid o en e l ex po rtado r el e 

ce rveza más impo rta nte e n esca la mundi a l, pe ro es to 

no se ha traducido e n benefi cios para los productores el e 

cebad a que abas tece n a la industria ma lte ra, cuya ca pa­
c icl ad productiva ha res tring ido no só lo la producc ió n 

nac io na l de cebad a sin o sus importac iones. La demanda 

de m a lta de la indu stri a ce rvece ra se h a cubie rto co n 

crec ien tes importac io nes, aunque e n e l futuro ce rca no 

es to podría e mpeza r a frena rse con la in sta lac ión de la 

nueva y g ra n pl anta ma lte ra. 

• Debido a la globa li zac ión del mercado de la cebad a, 

los prod uctores de és ta en co ndic ion es de se can o e n 

e l a ltipl a no ce n t ra l el e Méx ico no se ha n be ne fi c iad o 

del crec imiento ele las expo r tac iones ele ce rveza mex i­

can a. No rec iben mej ores prec ios pa ra su g ra no, y sig uen 

cl epe nclienclo el e los prec ios inte rn ac iona les, que se ha n 

mantenido es tabl es co n te ndencia a la baja. La pl a nta 

rna lte ra m ás g ra nde del pa ís podría es ti mula r e l cultivo 

el e cebad a en los te rrenos ele ri ego en la zo na del Bajío 

mex ica no, ce rca nos a l a ltipl a no centra l do nde se ubica 

la nueva pla nta . 

• Fren te a la aplicac ió n de los principi os del ac uerdo 

el e H o ng Kong, e l prec io de la cebada es un o de los qu e 
menos a u menta ría en e l mej o r esce nario de las pro pues­

tas conside rad as pa ra ca lcul a r e l efec to e n los prec ios 

inte rn ac io na les . En es te se ntido, no habrá mejoría en 

las condi ciones el e producc ió n y el e vida de los p roduc­

tores de cebada e n e l a ltipla no ce n tra l de México. Para 

mej ora r las condi cio nes el e la comercia li zac ió n , la ca li­

d ad del in sumo y los ing resos de los producto res, se ría 

conve niente a pi ica r un a política ag rícola integ ral y ac tiva 

vin cul ad a co n la agro industri a . @ 
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